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Cree que las respuestas contenidas en el Espiritismo pueden ayudar a las personas a vivir mejor, orientando la búsqueda de la felicidad en el proceso evolutivo.

Por intuición o en los estados de emancipación del alma durante el sueño, recibe ideas que desarrolla en tramas para componer obras de teatro y representaciones teatrales o cuentos.
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En la lejana Arabia, las arenas escucharan risas y sintieran los pasos apresurados de amores escondidos. Mujeres generosas vivían para acurrucar hijos y sueños... Hombres valerosos no dudaban en abandonar todo por el frente...

Encuentros y desencuentros, tramas en el tiempo, no hacían sentido para el orgullo herido por las pérdidas y por los adornos en la piel de otros. Vanidad y envidia confrontaban el amor enseñado por el Nazareno...

En este escenario que se revela, en la historia de espíritus ya conocidos, la etapa para el despertar para el Amor más grande.

Aceptemos la invitación para profundizar los pies en esas arenas y revivamos juntos ese pasado...

Dejémonos llevar por Antar para la paz que comienza cuando entendemos lo que va en el corazón del hombre.

Piracicaba, 24 de enero, 2010

Elena Gloria Bauchwitz Emmel
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PRESENTACIÓN

 

 

Esta historia tuvo lugar en una época muy remota, algunos siglos después del paso de Cristo a través de la Tierra en la Península Arábiga. Encontremos personajes ya conocidos, como Rafael Denizard y Jaqueline Croset, Jean Depareaux, Gunter Shultz y Lola Gomes. Sus personalidades estaban mezcladas con características sorprendentes para cada cual, dejando percibir desde entonces sus tendencias frente a las intemperies que la existencia les presenta.

Retroceder en el tiempo y encontrarlos mucho antes de toda la trama narrada en la Historia de Lola Gomes o El Pasado de Dolores nos brinda la oportunidad de reflexionar sobre nuestra propia vida, observando las reacciones de cada uno, sus elecciones y las consecuencias, a menudo inesperadas, sirviéndonos como una guía de nuestros rumbos, ayudándonos a comprender las mayores dificultades, las tendencias, los deseos incontrolables, los dolores, los temores, y las aflicciones.

El tiempo, contado en horas, días, años y siglos, nos deja la ilusión de su extensión, como internados en la materia, pero cuando se ve con los ojos inmortales del espíritu en la marcha evolutiva, se muestra fugaz e impalpable. El tiempo requerido para desentrañar la trama de nuestras vidas, para la reconciliación con nuestro descontento, para el perdón, para la mayor comprensión de nosotros mismos, para el encuentro con la verdad es relativa. Así como es relativa nuestra conciencia en este o en ese momento.

Vinculado a una cierta trayectoria, unidos unos a otros por la conexión escogida, muchas veces arbitrariamente e inconsecuentemente, cosechamos los frutos que sembramos a lo largo del camino, resultado de transgresiones a las Leyes inviolables, inmutables, perfectas o su cumplimiento, lo que se hace una situación favorable llena de bendiciones a impulsarnos, incentivarnos, a continuar siempre.

Comprender todo esto significa racionalizar la existencia, dejar de ser un individuo más entre millones que se dejan arrastrar por el tiempo en este mundo, apenas sobreviviendo, significa emerger de la tierra par florecer en el nuevo ciclo de la vida, significa dejar de sufrir para servir, evolucionar, amar y ser feliz, siguiendo el ejemplo del Maestro.

Miriam.

 

 


 

 

EN LAS ARENAS 
DEL PASADO

 

 

Después del paso de Jesús por la Tierra y el triste período en que los cristianos fueron cruelmente perseguidos y asesinados, el Cristianismo guardó todavía la pureza de los primeros tiempos, antes que, poco a poco, recibiese la influencia de las manos del poder y la mancha de la sangre que pasaría a ser derramada en su nombre.

En el siglo IV, importantes acontecimientos marcaran nuestra Historia, entre los cuales, la conversión del emperador Constantino al Cristianismo, en el año 313, que representó el fin de la persecución a los adeptos a la nueva creencia y el inicio de la expansión de la iglesia. Surgieron los obispos que jefaturaban a los sacerdotes en cada región. En 391, el emperador Teodosio, la convirtió en la religión oficial, vinculada directamente al Estado.

Con la crisis económica y militar, invasiones bárbaras y amenazas al poder del imperio romano, Constantino transfirió, en 330, la capital del imperio para Bizancio, ciudad de origen griego localizada estratégicamente entre el Oriente y el Occidente, en el estrecho que separa el Mediterráneo del Mar Negro. La llamó entonces Constantinopla.

En ese momento histórico, se desarrollan los hechos que vamos a narrar, en la antigua Arabia, hoy conocida como Península Arábica, dividida en siete países, Arabia Saudita, Kuwait, Bahrein, Qatar, Emiratos Árabes Unidos, Omán y Yemen.

Más de dos tercios de la antigua arabia eran cubiertos por desiertos, donde circulaban beduinos o nómadas1, que criaban cabritos, ovejas, camellos, caballos y transportaban mercaderías en caravanas a través del desierto. Negociaban sus productos en Palestina, Persia y en la región de Bizancio.

La población sedentaria estaba agrupada al Suroeste y Oeste y en los oasis. Eran agricultores, artesanos y comerciantes.

Beduinos y sedentarios no conseguían sobrevivir, en períodos de escasez, solo a través de sus actividades pastorales, comerciales o agrícolas. Recurrían entonces al saqueo (ghazu) de aldeas u oasis o caravanas enemigas.

Hasta el siglo VII, con el Islam, los árabes vivían relativamente aislados del resto del mundo. Existían, aproximadamente, 300 tribus independientes, extendidas por toda Arabia, constituidas por clanes o familias, agregadas por las necesidades de defensa, cada una con su líder o jeque.

Eran politeístas y adoraban a los espíritus de la naturaleza (Djins) y dioses particulares. Después de la destrucción de Jerusalén, en el año 70, llegaron los colonos judíos en la antigua Arabia y solo a mediados del siglo IV, los primeros cristianos.

La poligamia practicada estaba relacionada al número de esposas que el jefe de familia, sedentario o beduino pudiese mantener. Las poseía, ostentaba, así como concubinas y esclavos indicando su poder y riqueza.

El papel de la mujer de entonces, se limitaba a la educación de los hijos y el sustento del honor familiar, el cultivo de la tierra y el cuidado de los rebaños, pudiendo llegar al pequeño comercio o artesanías locales. En épocas de crisis económicas, cuando las tasas de natalidad femenina eran altas en un mismo clan, se practicaba el infanticidio de algunas niñas.

Imperios vinculados al comercio habrían ocupado la región de Arabia del Sur entre 1200 a.C. y 525. Hubo numerosos pequeños Estados, cuyo valor breve y temporal marcó incluso hasta los más admirables. La opulencia y el esplendor fueron influenciados por las regiones de intercambio mercantil, como Grecia e India. En este lugar se habría ubicado el reino de Saba, en el siglo X a.C.

Se dice que, después de haber escuchado sobre la gran sabiduría del rey Salomón de Israel, la reina de Saba habría cruzado el desierto para comprobarlo, llevar especias, oro, piedras preciosas y hermosas maderas. Deslumbrada con su sabiduría y riqueza, le profetizó una gracia y regresó trayendo regalos que se le ofrecieron (Libro de Reyes 10: 1-13).

En este escenario de contrastes, donde los días eran muy calurosos y las noches frías, entre los valles cuyas tierras fértiles garantizaban la fijación del hombre mientras el desierto lo acogía bien en un flujo constante, cerca de las tierras donde vivió, en una época en que gobernaba el poderoso Imperio Romano, lo que lleva hacia el Oriente la esperanza de sobrevivir al caos, nos referimos a esta historia de disputas por el poder, la lucha por la supervivencia, de encuentros y desencuentros, amistades, pérdidas, pasiones, amor y fe. Sus personajes son personas comunes, que en la trayectoria evolutiva se llevaban de acuerdo a sus propias elecciones, determinando el bien o el mal, la alegría o la tristeza, las flores o las espinas en su propio camino.

Con el permiso del Señor, pasaremos a narrar el drama vivido hace tantos siglos, esperanzados en poder servir, colaborar y participar en la gran cosecha de Jesús.

 


 

 

1 - ADIR Y ASSAD

 

 

Al Suroeste de la antigua Arabia, entre la franja costera bañada por el Mar Rojo y muy cerca del desierto, en uno de los muchos valles fértiles que caracterizaban ese lugar, vivía la tribu de nuestra historia. Más precisamente donde hoy se sitúa el Yemen.

En la época a la que nos reportamos, a principios del siglo IV, el jeque Adir era el líder que recibió de su padre el encargo de cuidar la organización y la seguridad de los clanes bajo su dominio.

Desde entonces, el desorden y la incertidumbre prevalecieran entre el pueblo que luchaba valientemente para sobrevivir, en medio de ataques enemigos y saqueos, en una época en que toda la tribu podía ser diezmada. De carácter débil y corrupto, el jeque estaba más interesado en las regalías que la posición le proporcionaba que por las responsabilidades, permitiendo que el caos se instalase. Ciertamente, esta habría sido más una de tantas tribus extintas, si no fuera por la intervención de su hermano Assad, que se diferenciaba mucho de Adir. Empuñando la espada valientemente, comandó a hombres osados y logró alejar a los intrusos y ladrones de los alrededores, restaurando el orden y la seguridad. Bajo su mando estuvieron deambulando entre la aldea decadente y el desierto en busca de recursos y condiciones necesarias para mantener los cultivos y el comercio casi extinto.

Las plantaciones florecieron nuevamente, incluidas las plantas aromáticas2, ampliamente buscadas por las caravanas comerciales; se expandieron las negociaciones, se multiplicaron los animales de crianza, los artesanos volvieron a fabricar sus productos.

Líder nato, Assad rápidamente se volvió popular y respetado. Entonces, pronto tomó el lugar de su hermano.

Seis fueron los compañeros de lucha que lo apoyaron en esta toma de poder: Chafik, Raschid, Simaco, Munir, Harsan y Abdul. Todos bien recompensados, comenzaron a ocupar posiciones de nobleza en la tribu, con regalías y riquezas. Se turnaban entre el descanso y disfrutar junto a los suyos en sus clanes y las embestidas en el desierto, donde alejaban a los enemigos y negociaban con las caravanas comerciales que llegaron allí. Compartían el poder y los privilegios con el jeque, disfrutando de toda su confianza. 

Assad fue lo suficientemente valiente como para imponerse ante todos, sensato para juzgar con prudencia afrentas y desavenencias; sabía cómo compartir las dificultades y los desacuerdos de cada miembro de los clanes, conquistándoles su confianza. Ganó su respeto y admiración. Los ancianos que en un principio se opusieron, con el tiempo pasaron a apoyarlo en las decisiones y la permanencia en el gobierno de la tribu y sus vidas.

Perspicaz, extremadamente interesado en todo lo que se relacionase con los intereses de la tribu, carismático y enérgico, asumió el poder absoluto e incondicional, rodeándose de medidas que le garantizaron la soberanía y la prosperidad general. Bajo el comando de sus hombres de confianza, conservó a los guerreros alrededor de la tribu con el pretexto de mantener la paz y mal conteniendo el ímpetu exacerbado de ganancia, enriquecida cada vez más. Y cómo le fascinara el oro, cada vez más fortalecía su ejército, cada vez más y más se adentraba en el desierto. 

La gente comenzó a adorarlo. Estaban libre de malvados y ladrones, y continuaban sus vidas en el trabajo y en paz. Le pagaban sus impuestos con satisfacción en tiempos de abundancia y riqueza, admirando al soberano cuya simpatía era indiscutible entre los clanes.

A menudo, Assad se ausentaba para ir al desierto a encontrarse con sus hombres, participando de los negocios que realizaban y luchando lado a lado, alentándolos y recompensándolos siempre. Continuaba enriqueciéndose a través de transacciones comerciales legales o no, saqueos, a menudo acompañados de ataques sangrientos en los que participaba siempre que fuese posible, para poder asegurarse que se quedaría con todo lo que podría interesarle. Nunca dejó de valorar a sus comandados, ofreciéndoles bonos de todo tipo, conquistando su simpatía y admiración.

No muy afecto a tales embestidas, Raschid se quedaba en su lugar en el palacio en estas ocasiones. Entre los seis era en el que más confiaba, habiéndolo responsabilizado de su seguridad personal y de toda la tribu.

En el palacio ampliado y reformado, adornado y enriquecido a costa del oro adquirido, un gran séquito se convirtió en parte de su vida. Señor absoluto, seguía implacable, sin que nada pudiese escapársele de la aguzada vista.

Se había casado muchas veces, tenía muchos hijos, vivía rodeados de mujeres hermosas, esposas o concubinas, por la nobleza, ancianos de clanes, soldados, numerosos criados, sirvientes y esclavos.

Todo esto sucedió hace mucho tiempo y la referida tribu vivía en una gran prosperidad. Los días del caos estaban en el pasado tras la muerte del jeque Adir. Ahora había paz.

 


 

 

2 - EL CLAN DE NABI

 

 

Nabi era el anciano del clan de los criadores de carneros. Vivían un poco lejos del pueblo por la necesidad de pastos para los animales. Tenía tres esposas y muchos hijos que se casaron y le dieron nietos. Todos vivían bajo el mismo techo, en una amplia y rústica casa, ampliada aquí y allá, añadiendo habitaciones según las necesidades.

Said era el hijo mayor de Nabi, seguido de Nassib. Había otros hermanos y hermanas. Según las costumbres, las hijas mujeres, con el matrimonio, seguían a sus maridos, después de dejar la dote combinada entre las familias, mientras que los hijos hombres trajeron a las esposas.

Las bodas eran una transacción entre los clanes donde la palabra comprometida representaba algo indisoluble. Se tomaba en cuenta la simpatía mutua de las familias y la dote, en vista de la reproducción, el aumento de la fuerza laboral y el mantenimiento del patrimonio.

Said se había casado en primer matrimonio con Súria, hija del clan de la misma tribu. Sin embargo, con Nassib fue diferente. Recibió a Nagla, como un regalo del jeque. Miembro de la tribu de beduinos comerciantes, fue dejada allí mientras era una niña, como parte de una transacción entre Assad y sus familiares, que negociaban armas, tejidos y otros artículos traídos del Norte, más allá del desierto. Nagla lo sintió mucho, pero supo cómo aceptar lo que el destino le había reservado. Además, todavía era tan joven... entonces solo tenía doce años.

Algún tiempo después, naciera Laila en un parto difícil, donde la madre y la hija corrieron un gran riesgo de muerte. Pero los dioses fueron generosos, permitiéndoles a ambas vivir y, aunque ya no puedo quedar embarazada más, Nagla conquistó a todos, convirtiéndose en una compañera estimada, siempre lista para ayudar, escuchar o aconsejar.

Con el tiempo llegaron otras esposas a hacer parte del clan y ella, siempre conciliadora, ayudó a cuidar de los niños que iban naciendo, desdoblándose en serena y sincera amabilidad. Se volvió querida por todos, principalmente por Nabi, su suegro que notaba sus cualidades, complacido de tenerla como miembro de su clan.

* * *

A Nagla le gustaba contar historias. Contaba su propia historia con todos los detalles que la memoria y la imaginación le permitía y luego continuaba, sumando a su historia la de las personas con las que pasara a convivir. En sus ojos, el brillo del pasado anhelado, en los labios las palabras correctas y la entonación adecuada, hizo que sus narraciones fueran deliciosas de escuchar. Los niños solían buscarla siempre para escuchar una u otra historia, mientras que las mujeres se callaban para no perder los detalles y los hombres, aunque serios, una que otra vez se aproximaban para escucharla. Y ella hablaba con su voz suave y envolvente, narrando hechos pasados, grandes peligros y aventuras en el desierto, contando sobre los misterios de los djins, romanceando todo con su dulce manera de vivir.

Entre sus historias, Nagla contaba sobre los grandes hechos de Assad cuando tomó el lugar de su hermano mayor. Fue sumando todo lo que escuchó aquí y allá, desde que allí llegó y la historia que contaba sobre el jeque era fascinante, donde él emergía como el gran salvador, el bravo guerrero, el héroe que los había traído de vuelta la paz y el orden.

Después de la dura jornada diaria, después de tomar sus últimos alimentos, Nagla se sentaba en la gran mesa de la cocina y contaba sus fascinantes historias. Pero en plena noche, mientras todos dormían, con su voz muy baja, casi en un susurro narraba las historias a Laila, su única hija, a quien amaba tanto. De vez en cuando se les juntaban Antar y Hadija, sus sobrinos, hijos de Said y Súria.

El tiempo pasaba ameno, mientras que los hermanos y primos crecían juntos alrededor de la crianza de carneros y pequeños cultivos en el clan de Nabi. Unidos por lazos de sangre y tradiciones, enfrentaría valientemente la lucha que les impuso la vida por la supervivencia y la perpetuación.

Nagla se había apegado a Súria, la primera esposa de Said. Ambas parecían hermanas, quienes en el convivio fraterno veían a sus hijos que se gustaban de la misma manera. Antar era mayor unos años que Laila y Hadija más joven. Siempre estuvieron juntos en los quehaceres o en los juegos, acercándose a Nagla una que otra vez, que les dispensaba la misma atención, el mismo afecto, como si los tres fueran suyos. Nacieron otros niños y niñas, y muchos de ellos recibirían el cuidado de Laila y Hadija que pronto recibieron la tarea con las mujeres del clan de Nabi, el criador de carneros, como era conocido en la tribu. A Antar le cupo acompañar a los padres y aprender el trato de los animales. Los juegos fueron reemplazados por tareas y responsabilidades desde muy temprano, bajo severas miradas. Y en medio de la rivalidad entre esposas y hermanas, superando la importancia y el valor para sus propios hijos en relación a los demás, crecían Antar, Laila y Hadija con gran afecto. Se buscaban entre una tarea y otra para conversaciones relajadas y risas inocentes, y cariñosas, a medida que florecían a la vida, elegantes, radiantes con la esperanza de felicidad. Las manos del destino, entonces, habría de tocarles las frentes inquietas y para cada uno se diseñó el destino que debería seguir.

Antar se convirtió en un muchachote alto y fuerte, incluso desproporcionado en relación con sus padres y al niño que aun era. El temperamento alegre y juvenil, inocente y soñador, se transformaba a medida que el cuerpo se desarrollaba y, algo torpe en el trato con los animales, el jovencito idealista parecía tener una vocación por algo mucho más grande que alimentar carneros. Desde niño se mostraba aficionado a los juegos de peleas donde empuñaba espadas de madera, improvisadas por la creatividad infantil y la inclinación innata. Si ninguna importancia le daban los padres en principio, conforme el niño crecía, demostrando la misma vocación a las batallas, toda la atención se volvía al hecho que el joven nieto de Nabi no seguiría los pasos de sus antepasados en el cuidado de los animales. Said entusiasmado, señalando la inclinación del muchacho, trató de llevarlo a la presencia de Assad, el jeque, para que lo tomase como uno de sus aprendices.

Exultante de felicidad, el joven Antar, sintiéndose el miembro más importante del clan de Nabi, a pesar de las lágrimas derramadas por su madre, partió al encuentro de los soldados, bajo la supervisión rigurosas de Raschid, hacia el desierto no muy lejano que rodeaba la región donde vivían. Allí pasaría por un riguroso entrenamiento y permanecería algunos años. Said se enorgullecía de su valiente hijo y pensó que fue agraciado por los dioses, realmente muy honrado.

La vida continuaba para el resto del clan y, a pesar de la nostalgia, nada cambió para los habitantes de esos lugares, donde los pastos a veces escaseaban debido al clima seco, a veces se renovaban por las lluvias que la humedad de los vientos marinos traían.

* * *

Laila se convertía en una hermosa joven, ya en edad más que satisfactoria para casarse, según las costumbres. Nabi firmó un compromiso con Nagib, propietario de la curtiembre, prometiéndola a su hijo Bahij. Establecido el compromiso, se agendó la fecha para que los pretendientes se conocieran y se tratase la dote. Si todo corriese conforme a lo previsto y Bahij aprobase la elección de las familias, el matrimonio sería marcado. Entonces sería el turno de Hadija.

En este momento exacto de la vida de nuestros personajes, cuando el viento parecía soplar más fuerte, levantando las arenas del gran desierto, alborotando el árido paisaje, he aquí que algo parecía interferir con cada uno de los tres, modificando el rumbo de los acontecimientos que parecían ciertos para Antar, Laila y Hadija.

De hecho, fue exactamente allí, donde los deseos, las ansias y las elecciones los alejaron de la dirección que deberían seguir, lo que desenredó la trama impredecible en sus vidas, y cada uno se encontró en conflicto frente a los obstáculos a la felicidad.

* * *

Laila y Hadija intercambiaron miradas todo el día. Nagla había hablado con su hija sobre su compromiso y la preparara para conocer al novio pronto. Sería una breve reunión en presencia de todos. Solo podían estar a solas después de casarse.

Las dos primas sintieron que sus corazones latían más fuerte. Sabían el significado de todo aquello y el nudo en la garganta, los ojos llenos del agua ante la separación impuesta, anticipaban la distancia y el anhelo. Pasarían a pertenecer a clanes distintos y vivirían con otras personas, en otros lugares, con otras costumbres.

Por la noche, muy cuidadosas, las jovencitas se levantaron, buscando la soledad junto a la puerta de la casa, que en ese momento las acogería solidaria, escuchando sus desahogos de aflicción. Abrazadas intercambiaban quejas entre gemidos y penas que se desbordaban de sus corazones. Hadija apenas se contenía:

- No soportaré tu partida... primero fue Antar ¿y ahora tú? Moriré de soledad y dolor sin tener con quien hablar, sin tener que compartir miedos y alegrías. ¿Por qué los dioses nos castigan de esta manera?

Laila sentía el mismo pesar, agregado a los temores de la nueva vida con el marido y sus parientes. El futuro le parecía hostil y amenazante:

- También sentiré tu falta, como siento la de Antar, mis hermanos del corazón... 

Se sentaron en la puerta y en penumbra y en silencio, buscaron las palabras que podrían expresar mejor los deseos que no podían contener. A la luz de la Luna que adornaba la noche, se dejan esperar a los porqués de la vida.

Laila, al lado de su prima, envuelta










